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falleció tL dia 10 de Sfptiemhte de fS^^, 

Todas las nilms qno ae celebren en dicho día, en IH Iglesia del 8ai)to Hoepi 

tftl de Caridad, seráü aplicados por el eterno descanao del alma d9 la finada. 

^u MjpMO é hijo, suplican á sm numtroaos amigoB 

M ñi va* amtir d tan piadoso ado. 

!f. ..i. 

^l íriMíaio ftl>Jlw)Wo ep I» aego-
ciacióD para adquirir la oasa de la 
Puerta de Murcia,—fracaso tanto 
raáa ianMiiiKttl»^kiitomeaoé pre^ 
sttin(l)I«,^^ée lia d«)jado á laí cor-
pontciéíi 00 sHuación bástanle des. 
airada y ¿n no mejor jugar ál?i jun
ta deí'á̂ <̂Jî dos, ba decidido 9I .se-
SorB^iiba á variar de derrplero 
eá iá ¿ueslión de adquisidpQ de 
fincas. 

Er^ pr̂ ĉlica constante, que cada, 
vez qiía fü,Ayuntamiento necesila-r 
ba procéá êr á la compra de una 
flpq^,eftO «jlíln de enaansb»r una 
(iftllí», w: eacargar^ ai í̂ reaidente 
del A/yunlamiento, con uoa comi-
cián dfl ooneejales, la g^lión de 
ftvislarse con el dueño, tratar el 
asunto y ocuparse del precio. 

m wm. m«IIRti 

JEsi;o fabllilfiba. la ixe|foctí^ión, 
pues unji vez convenido el precio 
y la íorma del pa^o, se llevaba el 
asuptp al municipio y lomaba ea* 
rácler oficial. 

De las muchas veces que se |)a 
hMsfa* uso d« eM'^proecklimíeiito 
tao expedito y breve, no se há ^a-
do el caso define el Ayuntámlerjto 
desaire á sus representantes ni<le 
que los dueños se hayan arrepeu* 
tido déla venta una vez pactada. 

Pero como no hay regla sin ex
cepción y ésta es la justificación 
de aquíjlla. algiUflft vez había de 
pre^Wlarse el caso contrario á lo 
hasta ahora visto y ese caso se ba 
presentado al confirmar larealiza^ 
ción de la compra de la casa de la 
Puerta de Murcia. A pesar de lo 
laborioso de esa gestión y á pesar 
también de haber sido llevada bas
ta el momento de hacer la escritu

ra, se deshizo con asombro de to 
dos. 

Pero como el caso pudiera re
petirse en las varias expropiacio
nes que se habrán de hacer en ade
lante, el Alcalde, volviendo por los 
fueros de la corporación que pre
side, que no pueden quedar á 
los pies de niogúa particular, por
que no pueden subordinarse los 
Intereses generales á los particu
lares de ningún vecino, ha mar
cado el rumbo que se ha de seguir 
para lo sucesivo, rumbo nuevo que 
cerrará la puerta á la codicia y que 
evitará la repetición de lo acaeci
do en la Puerta de Murcia. Ese 
rumbo e? la expropiación forzosa, 
sometier do á ella los proyectos de 
aUueacic n de calles que han sido 
determii aJcs en una sesión del 
Ayuotaraieuto. 

Tres de esos proyectos irán al 
presupuesto próximo y una vez 
puesto óí;te en vigor se pedirá la 
expropiación forzosa. 

Esto, no obstante, se intpntarjá 
eliralo con bá 'dxíé'Sipd"^e''i^tff^Ak á 
fli^ dié lléj^ár á an acuerdío de una 
niaiiera rápida; pero sllas exigen
cias fuesen ex,tremada6 ó al llegar 
& la venta se interpusieran 1(» 
arrepentimientos, quedaría como 
freno á la codicia ó á la informali
dad el expediente de expropiación, 
largos!^pero de seguros resulta
dos. 

La aclilud que en este asunto ha 
lomado el, Al<fál4e> DOS place; es 
una actitud 4© energía que marca 
el rumbo para lo venidero en sen
tido decididamente reformista. 
• " • P ' " i i i i i i i W W ^ ' — ' 

tnye para la coronadóo 
Los ingleses comienzan ya á prepararse 

para la gran ceremonia de la coronación 
de Eduardo VII, que se celabrará «n el 
próximo verano. 

El n^evorey harfísu aparición ante la 
alta nobleza de Inglaterra, congregada en 
la ^tiquísima abadía de Westminster, en 
el mismo traje que su tio Jorge IV. 

Esta indumentaria no es cosa üCtcil de 
explicar y menos de hacer. 

Se compone de tres partes: 
Ija primera pieza os la «dalmática» ó tá

nica imperial. £s un manto de tres puntan, 
do forma de una y invertida. La parte al
ta se adapta á la espalda exactamente, en 
tanto qn«> la parte btya, la m)ls ancha, ene 
flotwdo entre las piernas. ,^^,„ 

Viene después In «Supertúnica», espa
cio de e^lavina muy corta, tachonada de 
pnño de oro, b<a-d<̂ A y ornada de rtoros. 

Por último y encima de todo esto se po
ne la «Armilla>, que es de la misma tela 
qne la snpertúnica, pero bordada de armi
ño blanco. 

La cArmilla» la coloca sobre las espaldas 
del soberano el arzobispo de Westminster, 
el cual exliorta al rey en el momento de la 
ceremonia, á no ver en este vestido más 
que «un destello do la divina gracia, envoK 
viéndole enteramente». 

Si como se anuncia, la coronación de 
Eduardo VII tiene lu^ar en el mes do Jn-
nio, es de temer que el soberano inglés ex
perimente excesivo calor biyo su triplo en
voltura de oro y armiño. 

E L CONFLICTO 

eiilfí Coloübia j feoezoela 
AnteMdentes MstMeos.-Datas es 

tadlsticos. 
Revolucionarlos venezolanos armados por 

el gobierno de Bogotá, y colombianos que 
cuentan con el ápoi¡ro do loa lidmbres del 
gobierno de Venezuela; de un lado Gabi-
ras, que salo de Colombia para libertar á 
su patria de la tinvnía del general Castro, 
y del otro el general Uribe y üribe qne 
prepara en Venezuela una revolución des
tinada á derrocar al Presidente Manoquíu; 
los gobiernos de Caracas y de Bogotá, que 
se reprochan mdtnameute designios hosti 
les, y los revolucionariqB de los dos pjiiscs 
que se miran coa recelo; apreciaciones do 
la prensa europea sobre la felta de previ
sión de las repúblicas bispano-americanas, 
y el peligro que la polít^a imperialista de 
los Estado? Unidos entraña para la raza la
tina on América: hé c^txi los olomeíatoe he
terogéneos que se destacan del conflicto 
que acaba de estallar entre Colombia y 
Veue«uela. 

Mirada desdo lejos, la situación parece 

confusa, y es necesario pasar ravista á la 
historia de las dos república)} de eatos últi
mos años i»ara ñii-márse úá'a fdieá aproxi
mada de la verdadera índole dé los sucesos 
qno estiln dosarrollándciso en el Norte del 
continente snd-araericano. 

En Colombia hay doi partidos que se 
diputan el poder: el liberal, ó feáerol, f 

. «I clerical, ó unitario, Ha<tta alnÜo I8S0 
los liberales eran los dnefibn de la situa-
i-ión, y la coiistlttt^ión qUe «Bt« pak-thlo dió 
al país,—la llamada de Río Kegro,—era 
considerada por los estadistas diel mnnde 
entero como una constitución modalo, y 
Víctor Muĵ o inínórtaíizÓ en ttná de soa 
odas oonio la ¡expresión ntás geniüna del 
espíritu liberal del siglo xtx. 

Pero llegó el año 188S, y él Fretidsnta 
NúSez, que aspiraba á tbr î eé)ieeto, enti«-
gó el poder A tos ckiricalos, {ibrqueioB libe
rales se iiaWaü b^hebtb á so i^léoéión, j 
desde entonces, Colombia ha sido y «a «I 
país dericál por excelencia del continente 
americano. 

Los libéralas liic.|eiroo a<3i|<ci¡t,iniiawoafio 
una tentativa para r«<!ttpfrF eí P»<lar- P«» 
namú fué el centro de la« mijpi^ra<^M ^ 
beralos, y el malogrado jf7l!oata|i orgaaiâ V 
allí la^rimer^ rev l̂apiÓQ paTH derrocar el 

\ ención uorte.ameijl(^jl^ |ijJas lUfjia* in
testina» de las repiibiicas d^l Swr. 

El G ôbievup do Vif^i||j¿|p* <^vj6 tro* 
pos A Colombia ítaio eí pir^^í^ fl̂  .prote-
jer el ferrowrr|l î o ^olói^ J|^J^^^ y la 
primera moá|^a que ado|^.l^ «^^landante 
de las fiíerzas de m ijníón ¡t\ié... hacer alior* 

Ftesuiu.. 
Eli el â í̂  1895 estalló qtr;̂  r̂ jTolución 

liberal, eiicabe'ziida Wr el ¿enaral Oaitan 
Obeso. Esta tentativa de restaurar p^ régi
men liberal en Colombia no fué ,máa feliss 
qne la anterior; la revolución íúé imfrmUit, 
y aii jefe murió de un modo miatorioeo en 
Panamá. Los liberales pretenden qne fué 
envenenado. 

Más tardo estalló la revolución de loa 
llamados liberales jóvenes bajo la direc
ción del general Uriboy Uri'^o; i-evolución 
que conti^tta con intermitencias desdo hace 
varios años. 

Los liberales intransigentes emigraron 
en masa do Colombia, y, como os natural, 
se dirigieron principalinonte á Venexuela, 
no solawente por aeréate el pnfa ma* veci
no, sino también porque en aquella repú> 

•^juiímag 
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mas.» SI se ha dlBoatldo por alf̂ aíen la espontaneidad 
y la Bnoollles da las cartas de Mad. de Sevlgné, tam-
biftn se ha qaerido poner en tela de Jaioio la sinoeridad 
de sa amor A sa hija, y también en esto se ha olvida
do el tiempo en qaa vlvia, y cómo en ana existenoia 
de lajo y de ooioaidad lai pasiones pueden semejar 
oapricbos, bien asi como las manías se cooTierten 
nay aOMOado en pasiones. Uad. de Sevigná idola
traba * au hija, y aún era muy joven ouano apareólo 
en la sociedad'oon' éste oaráoter de madre idolatrada. 
Araaald d'Ándilfy (a Ilamiiba, coa ese motivo, una 
«hérttosa pagana». La anéî naia dló por .resultado 
et îtar' su temhra; Mad. de 8evi|;h& no tenia otra 
edba en qtít pensar; las preguntas, loa cumplidos de 
tad'as las personas & quienes'veía, lé reoordabaii oón-
tlnilamente esa tólstoo amor; aquel oariflo profnndfsi. 
mtf, casi único en tu borazón, habi.a llegado á ŝ r, al 
cabo del tiempo, para ólta, no aspecto, un algo de qne 
teiala absoluta necesidad, como de iin abanico. Ade-
ttiii, Mad de Scytgné era' íiérfpotameDte sincera, 
ttkaéu i aoeittfga dar flilgÍtoieát<j.' If^d. da Serigué 
•t ai» fla ttíi pílnjér»» perkoHas > «̂ tílê es ae l̂ n de-
WdólálélidlbB «líi/app» varafa Qngeriua. Éin do-
Vim WÉáAi^'''-émt¿ái tiabría (qtéatado/a jtal̂ br» 
péf aatÜ^alél saflor da la l̂ ioitaróuoáald, ¿0 la íitt-

. Ui^liiVltai^ 4»>fii^;4gPgr1« *J».««íi?'H/í,̂ a t^ 
t « M ^ p̂ ro Hád. deSa^iiní^se oomplMe, porio 

menos, en emplearla para hablar de la que ama. Cuan* 
do se anallzf bien y se estudia de cien modos distin
tos este inagotable amor maternal, se llega á coinci
dir con el juiolo, y & aceptar 1̂  explicación del señor 
de Pomponne. «¿Parece que Mad. da Sevigné amó 
apasionadamente & la seftora de Orignau? ¿Saben 
Vds. lo que hay debajo dê saŝ oartas? ¿Qaleren us
tedes que yo se lo diga? «Pues hay que u a;na apasio
nadamente.» Seria, en verdad, mostrar demasiada 
ingratitud, poner litigio artero & Mad. de Sevigné so
bre esta pasión inocente y legitima, & u cual es debU 
do el que podamos sagnljr hoy paso a paso, durante 
veinticinco aftO|i de su v|da, á la mujer mAs ingeniosa 
y má̂  inteliganle de la época más agradable de la más 
amable sopieds'I francesa. \ 

La Font«in«i pintor do los campos y ¿e los anima
les, no descpnoíla por completo la sociedad, y muy 
A menudo la ha eproducldo con intención y oon mali
cia. Mafl. de Se 'igné, por su part<», era también moy 
aflolonada al oanpo,; ib ,̂ por ooosigniento, A residir 
largas temporadas en casa del abate da Conl̂ Qgeâ  y 
á su tierra de «Rooherg» (da l̂ a Sosas},,ei|i Brê aJU; 
j es 01̂ 0̂80 el ooo9QimtíeQto de o ó ^ ha sentido y 
bî  pintado la 9at|raleza. Echase de ver desde, Jungo 
qa9, cipmp nuî stró buen fabalista, Ma<̂ . deSffJsiié 
ha^l|íeWo míljy temprano á « í̂tcf»», y, quf ba ao-
ftado. siendo JoTeo, bajo loa mi|l>ol¿KÍoo8 foll̂ jea de 

ó como la enamorda de «Oavaldojr todavía BO ae ha
blan inventado los ensuellos de asta iadole; fqA nece
sario el 1,793 para que Mad. deStsAl escribiera aa fa
moso libro de la <Iii;^enc|a de las pasiones es la fe
licidad.» Hasta entonces sollareral:a oQsa atia.Canil 
máa seneiUa , mAs iadividnal, y de la qaa, úu ttpbar! 
go, se percataba m n̂oií «ra pansar «a au liija aoaen • 
te eaProvenza, ea su hijo qne estaba en «dandlai» ó 
en el ejército del rey; en aaa afilgaftik âaos 6 jDMtMtoa; 
era decir: «En cnapto A mi vida, Y. la o(Mtooa;.B*«»aA 
oon cinco ó seis amigos, cojiro tratoa^rada, y «nfíil 
deberes A cumplir oon lQBr.0Aal4s e|tA an« obUfada, 
y este no es escaso naalMMrf Per»)%ifMnvdlagRS' 
ta M que, sin ,baoeff„liadas 89<#«MB los dtoa î̂ ^ae 
n(i«)s(i!a pobra vJáAiis «a»|Mpe detiac» t̂atirsMteiure» 
Jeoe ana y se muera. Eato «e parfoe baitanta ÜMJ.» 
La religión preoisa y regular qaiar«n jtt<tHip%isabter-
naba la vida, conrlbuia bastante A UMa#|«r-.̂ qMÍ(ii-
bertinaje. da seuai¥lldi4 y dfiíaagfamoióo î UkfíOata* 
ri«rmejNia.ao hajcoaooldafr«i0MftIa4k,da»4Bâ i|phMi|s-
oooAalm moeMatoio dajWiBilieatpeaiMMeatoBjMiáilira 
loaeuales es pcAolM *tm¡»mlm'^^|^t^t§x»^mi^9lm^ 
preaamei^qiieiU iiioffâ i(faa»otiatÍMM«;|i><̂ jfiAatf» 
!t^tkm&*ii^Mii¡lm.n9mmn<m^tíiih dstuniaisAieeKiw 
esMkJmbfada.endBioastnalwJimo*.. .^a..:, •.i,.,:. ,fu\^u 

V¡» Ioi(|iieiA«llfti&eBp«t%i4ikiMdiaidi»loftaa^wto* 
del mando, bnMâ a oafeiM* y ettmliitif tm>m^ eiurte 


